
La gran lección de Kant sobre la naturaleza
del filosofar

~ 4. Kant, el Maestro

Qrai4 maestro e~ Kant. Despw4sde él no 5§ puede filosofar sin
tenerleen cuentade algunamanera.Aun puandomuchasd~ sus ase-
verapiones,de sus análisisy «críticas»,de sus dnptrinasy sugerencias
nqs dep todavíaque pensar,su ~agi5teriQ indiscutible no se reduce
a esta o aquella copgepciónnotable, profunda o acertada.~rnana
impalpablementede su obray de sp personapuestaen ella. Por eso,
Kant no no5 interesafimdanientalmenwporqueen un momentode~
terminado tuyo ma gran responsabilidadhistórka. Menos aún le
vemoscomo unavenerablereliquia, puyo gOnOPiInWPtO amp11enues-
tra 4nformaciÑ cultural, Su presenciaen el acontecerfilos4fico de
los siglos ~ix y n no nos lo muestracoxpg unA rgspgt~bj~ pieza de
mw~eo, Pero entonces.¿eu4l es la d4nenstóngapital de su magisfr-
rio, su tran~cendenta1y estimulantelección?Quizá radiqu~ todo en
esto; F~p que Kant e~ ura magnífica~ 4 rnagisfrrio filo-
s4fico, y ~ que... aun jzos da qy4 pensar,

Desdemuy joven, Karfl emprendióconscientey decididamente1a
senda 4e la invcstigaci~p y 4W ~~gisterip de la FIJQSOf$W Qficial-
mente puzgtster desde los freintg y p~i alias, ejerpi6 su tareadesde
los eomi§n~oscpn tal entrega,acierto y ~ según confiables
testimonios, que pronto se granjeé la a4miraci~n y el respeto de
todos, Mas este 4xito, ya noiakl~, np se redujo al ‘de su docencia
4 ceta en las aulas. Relativam,entepronto, 4~sde ~ escritos~ fue
ampliando el áreade su ~~nspjea i4terlocutoresmts lejanp~, Men-
deksohn,¡A bert y ptros dan buena prpg~~ de ello. Pero fue con
la, Crítigg 4e lq Rgzónpura, obra que trd,~ en ser teiWda, en cuenta,
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por la dificultad que entrañaba‘sil. lectufa, con la que se inició su
arrollador magisteriohastahorizontesinsospechados.Cosa curiosa:
aunqueesta obra fue interpretadapor sus contemporáneosde las
manerasmás controvertidasy dispares,y engendró tanto vehemen-
tes protestas como servilismos doctrinales, todos la trataron como
algo inesquivable y con la que había que habérselas.Ya detectaban
en ella, y en los escritos que la siguieron, ese mágico halo que en-
vuelve los escritos de Kant, y que se impone más allá de sus pro-
fundas concepciones y teorías. Esa magia, pienso, radica en la lec-
ción de filosofar que contienensus obras.

Kant mismo ‘ha sabido indicarnos, explícitamente,algo de eso que
constituyeel filosofar. La finalidad de este escrito es la de reparar,
una vez más, en cómo Kant ejerció y, a la vez, concibió esa noble
tarea que busca la Filosofía en el filosofar. Y como eso le obligó a
sumirse en su obra de un modo especial, aun cuando no nos guien
pretensionesbiográficas, no podremos evitar mencionar algunos ras-
gos o acontecimientosde su vida, que nos ayudarána alcanzarme-
jor nuestrameta: La decaptaren quéconsistela másnoble, la más
imperecedera lección de Kant.

~ 2. El sorprendenteencuentrocon Kant

Kant es ;un hombrequehablamuy pocoAesí. De sí mismo calla.
1k nobis’,ipsis silernus, anunciaal inicio de la Crítica ‘de Razónpura
en el lema tomado de Bacon, y que llega,.prácticamente,a convertir-
se en divisa de su vida.. Y conforme gana más en - edad,su mutismo
a este<respectocrece. Se va entregandopaulatinamentemás a su
obra, yda la impresión de que pretendedesapai-ecerde nuestro cam-
po visual. Cassirerdice que, «conformeenvejecía,más se consolida-
ba en<éleste;rasgo”,de comunicamoscadavez menos‘de sí mismo 1
(Cassirerpiensa,sobretodo, en la correspondencia,de Kant).

Y con todo; e incongruentementecon ese silencio, podemos afir-
mar queKant es uno de los filósofos que conocemos:personalmente
mejor. No me refiero al: conjunto de anécdotasque persiguentrans-
mitirnos rasgos de su caráctery costumbres,que.tan:popularesse
han hecho, sobre?to%io desde que las dieron a<conocer Borowski,
Jachmanny .Wasianski2 (que, por cierto, también,nos informan de

1 Ern~t Cassíre’r, ¡<anis Leben uná Lehre. Berlñi, Bruhó Ca~sireL 1918, p. 5.
2 Sus ‘bioérafías aparecieronconjuntamenteen’ Kdnigsber’g’én 1804, bajo el

título de Vber Immwiuel Kant den tres volúmenes),Vylas½ditó:Nicolovius.Di-
fundidas en.nuestrosiglo a través de la, edición Alfons Hoffmann de 1902, en
priihér hígár, , frieron postenol-mentemejór editada~p& Félix Gross, Berlín,
1912; estaédiéión ha sido reproducidaen Darmstadt;‘WissenschaftlicheBuchge-
sellscbaft, 1968:
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dimensionesimportantes de su persona).En primer lugar, contamos
con pocas,pero sustanciosas,referencias,«confesiones»,del propio
Kant. Pero, sobre todo> con su sorprendente y extraña presencia en
sus escritos.

Sí, estehombrecultivador de la distancia,que sólo se tuteé con
un único amigo, que duranteaños estabaausentedel trato con sus
familiares,se asomay muestraen su obra, con toda la cargahumana
de que era capaz,ofreciéndonosuna imagen de sí mismo vivida, casi
vibrante. Está en ella, aunqueno sepamoscómo. Sentimossu pre-
senciareal, su cargahumanapensante,al hombrecaracterísticoque
nos habla. No es preciso estarhabituadoa la lectura de sus obras,
seriamenteinformado de puntos clave de su doctrina: basta hacer
la experienciade encararcualquierade sus escritos Si estamosaten-
tos, si vamos repensandolo que en ellos se nos intenta transmitir,
pronto sentimosque el autor apareceantenosotros,atónitos,estimu-
lando una respuesta,un especialísimodiálogo.

Y, a la vez, somos conscientesde que no podemosdefinirlo, ex-
presarese qué que nos enfrenta; quizá, justamente,porque es un
auténticoquien. Su vida, carentede acontecimientosexteriores(apar
te de los que recogenesascuatro anécdotas,que se ensañancon sus
costumbresobsesivas),nos aparecetraslúcida>casi en su secretain-
timidad> a través de su obra. No es como Tomásde Aquino> prácti-
camenteausentede sus escritos, casi su autor anónimo. Más bien
nos recuerdaa Aristóteles.Y quizá porque, como Kant (tal vez en
ello radiqueel secretoque deberemosdesvelar),meditay piensaante
nosotros>permitiéndonosasistir al ejercicio del filosofar.

A ello ayudasu honradasinceridad,a pesarde sus dotes de pru-
denciay diplomacia. El 8 de abril de 1766 escribíaa Mendelssohn:
«Es verdad que pienso muchas cosas> con la convicción más clara y
parami mayor satisfacción,quenuncatendréel valor de decir; pero
nunca diré algo que no piense»~. Ya Schelling, en la nota necroló-
gica que compusoa su muerte en 1804~, se refería a su «sinceridad
filosófica» (el subrayado es suyo)> insistiendo con ello en uno de
los rasgos más impresionantes de Kant. A pesar de que tal «since-
ridad», si atendemosa la carta escrita a Mendelssohn,no es incom-
patible con el callarse ciertas cosas.Es que, justamente,la sinceri-
dad radica en el modo de apertura y de mostración, y no sólo ‘en
lo que se ponea la luz del día.

3 VoL X, p. 69 de la Akademie-Ansgabe.A partir de aborase citará siempre
por esta edición, indicando en númerosromanos el volumen, y en arábigos>
la ~ Witheim Joseph Schellings sdmmtlicheWerke, cd. de su hijo,

sección 1, vol. 6, Stuttgart und Ausburg, Cotta’scherVerlag, 1860; Pp. 1-10. La
expresión.philosophischeAufrichtigkeit»,p. 6.
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En la’ búsqueday ‘esclarecimiento,a íd largo de esteestudio,‘de
aquello en lo.-. que~consisteel filosofar para Kant, y cómo se hace
presente-en’ 1sw<obra y se convierte en su especialisimomagisterio,
atenderemosal caminoque siguió hastaconseguirlo.Contamoshasta
con su’ testimonio propio.

~ 3. El primer rastro de la vocación de Kant

es’ El primer documentqkantianosobre,su decididavocación>comobienconocido.se encuentraen el PrefacioasusPensamientosso-
bre la verdadera.Apreciaciónde tas Fuerzasvivas (Gedankenvon•der
wahren ScMtzungder lebendigen¡<nfte,>. En este su primer escrito,
obra.de los .yeinte años (estabaultimada en 1746> aunqueaún tardó
en aparecer),,afirma en el citado Prefacio(compuestocasi con segu-
ridad en 1746, por’ tanto, cuando contaba veintidós, años de edad):
«Me he:.trazadoya~<el-rumbo que quiero mantener.<Emprenderémi
curso y.nada.me1hnpediráproseguirlo»~.. Su tono contundentenos
sorprénd¿;pareceestarmuy, seguro de sí mismo. ¿Quécurso se ha
marcado,del quees un specimenestaobra> presentadapor él como
un tratadodel,Método?6> Lessing, que tomó noticia de estanotable
declaración(él mismo era cinco ai¶os-másjovenqne<Kant),escribió
en julio, de 1751~el,conocido epigrama(a pesarde haberlqsuprimido
en la primeraedición de sus Sinngedichre,1753), cargadode ironía:

‘A

,~ Kant.urxternimmt cm schwerGescháfte
Der Welt zum Unterricht.
Erschatzet.die lebend’gen’Krlifte,
Nur seine schatzt er nicht» ~.

(«Kant emprendeun difícil quehacer,el de adoctrinaral mundo. El>
que.valora las fuerzas,vivas> sólo las suyasno valort»>

Lessingcomprendióbien: Se tratabade elegir el magisterio.Pero
no el «universal>.En 1786> en Was heisst: Sich irnDenken orientí-
ren? (¿Quésignifica orientarse en el Pensamiento?),,respondíaKant,
inadvertidamente,a la ironía de Lessing,al escribir,en la’ última nota
de su opúsculo,,cargado ya de experiencia: «E~ucaj- .a sujetos sin-
gulareses fácil. Ilustrar a unageneración, por el conirario, es muy
difícil» («Em Zeitalíer aber aufzukláren,ist sehr langwierig»8).

~ 1> 10.’
6 J 94
~ Citado por Karl Vorl~nder, ¡mmanuel Kant: Der Mann uncí das Werk,

1.a ed. 1924 en dos vois.; 2.« cd. ampliada, Hamburg,Meiner, 1977; cf. .p. 61.
VIII, 147, nota.
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La autoconvicciónque reflejabaaquel escrito venia, además,en-
vuelta de cierta fatuidad.Nos dice allí, cómo se sienteorgulloso por
apañaren falta «a un mismo señorLeibniz». «Nuncamás‘ha escrito
posteriormenteKant en tal modo»,escribeseveroJaspersenDie Gros-
sen Philosophent

Perofuera cual fuera la inflexión psicológicade la confesión,ex-
presabaalgo más significativo que una banal autosatisfacción:«‘La
noble confianzaen las propiasfuerzas>animae impulsa nuestroses-
fuerzos> lo quees fomento parala búsquedade’ la verdad»‘Q Ese po-
nerseen manosde «laspropias fuerzas»,eseapoyarseen si mismo,
nos resulta ya muy «kantiano»> y, en el fondo, estabaya aludido
en el lema de la obra, tomado del De vita beata, de Séneca:«Per-
gentes,non qua eundumest, sed qua itur»; es decir, hay que iden-
tificarse con el propio rumbo y no con ninguno impuesto («por el
quese deba recorrer»).¿No está aquí ya veladamenteanunciadala
concepciónposterior de Kant> de que el hallazgo de la verdad está
presididopor aquellaapelacióna sí mismo, basadoen aquella auto-
confianza, a la que podríamos llamar apropiación personal de la
razón?

sS 4. El momentodel desaliento

La carreratan conscientementeemprendidapor Kant quedaocul-
ta para el mundo exterior duranteunos años,porque el joven pen-
sadorse retira de la escenapública para dedicarseal estudio,a la
meditación,a la composiciónde nuevos escritos, y para conseguir,
como dice Cassirer,«la independenciasocial y la autodestinación»II,
en que siempreKant cifró la felicidad.

Pero al volver a Kénigsbergy emprenderla tarea docente,co-
mienzapara él una largay penosafasede su vida. Conservamosun
documento>de Kant mismo> muy expresivoal respecto.Es magister
en la Universidadde Kdnigsberg.Día tras día preparae imparte lec-
ciones, perfila conceptos,repite, durantedemoradas‘horas, el fruto
de sus estudios.Como sabemos,por referencias>con alegríay jovia-
fldad (el testimonio de Herder es enormementeelocuenteen este
punto 12); pero lo que no deja traslucir a lo que parece,también a

Vol. 1, sección: Die torttengendenGriinder des Philosophierens.Plato,
Augustin,Kant Sigo la cd. de estasección, que bajo el título de Drei Griinder
desPhilosophierens,publicóseen Miincben, Piper, 1965, p. 181.

1, 10.
Op. oit., p. 30.

II Briete va Bef8rderungder Humanitdt.Carta79. En la cd.Suphan,vol. XVII,

~40tEn
Herders Werlce in fanf BLinden, Berlin und Weimar, Aufbau-Vertag,

5y, PP. 154-155-
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vecescon desánimo,abrumadopor el ‘monótono trabajo> indefinido,
agotante. Lo sabemos por ‘una de sus raras confidencias.Tiene trein-
ta y cinco años cuandoescribe,el 28 de octubrede 1759> a su amigo
JohannGotthelf Lindner: «Me siento cada día anteel yunquede ¡ni
pupitre y prosigo el pesadomartillear al unísonocompásde leccio-
nes parecidasentresí. A vecesme incita una tendenciade noble na-
turalezaa expandirmealgo sobre esta angostaesfera,,no importa
adonde;perola penuria,con voz turbulenta,al arremeteral instante
contra‘mí> presentey siempreverídica en sus amenazas,me arrastra
denuevo sin demora al pesadotrabajo»13 Kant experimentala carga
y’ aún, a veces> titubea, añorandocamposde acción más brillante,
tal vez. Aún no se ha.identificado totalmentecon su destino Con to-
do, no debió ‘de sersólo la pobrezala que le animó a,perseveraren
su modesta,pero digna tarea de docenteen Kónigs’berg.

ff5. La definitiva identificación con su‘propio rumbo

Comoveremos,Kant estabafirmementeconvencidode que antes
de los cuarentaaños no se suele haber alcanzadolo que, por abre-
viar> llamaremosmadurezpersonal.‘Pues bien, esa edad tenía Kant
cuandoredactóunas líneas,que la suertenos ha permitido conocer,
y en las que se le siente vibrar y «confesarse» —algo poco habitual
en él—, a la vez que muestracómo se ‘le presentasu misión> al mar-
áeIi de’ ‘toda ‘pedaxúcría y ensueño(en la carta a Lindner antes ci-
tada, despuésde referirsea ciertas compensacionespsicológicas,‘de-
cía: «Y así voy soñandomi vida» —«únd tfáumemein Lebendurch»).
Trátasede una nota marginal;escrita por Kant en su ejemplar’ de
aquel delicioso librito, que dio a luz en 1764 y que lleva por título
Beobachtungenaber das Ge/ii/it des Schónenund Erhabenen. (Se
equivoca,pues,Jaspers,al referir el texto a 1762 14; no pudo seres-
crito ni antes del 64 ni mucho tiempo después,ya que su segunda
edición aparecíaen 1766). Fue descubierto por Schubert‘(coeditor
con Rosenkranzde la primera edición de las Obras de Kant) y re-
cogido luego por Hartensteinen sus Fragmenteaus Kants Nachlass~
Dice así el famoso téxto: «Yo soy mismo por inclinación un investi-
gador, sientototal sedde conocimientoy la ávida inquietudde avan-
zar en él, como también la satisfaccióncon cadaprogreso.Hubo un
“tiempo en que cteía que todo esto podía constituir el honor de la
Humanidady despreciabaa la plébe’qúe no sabede nada ‘Rousseau

.‘~‘X, 18-19.
‘4Op. cit., p. 182.
~ Cassirer,op. cit., p. 94, nota.
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me ha enderezado(“‘hat mich zurecht gemacht”). Aquella prioridad
ofuscantedesaparece.Aprendoahonraralos hombresy metendríapor
más inútil que el trabajadorcomún> si no creyera que esta consi-
deración («Kant piensa en el filosofar»> dice Jaspers16) puede dar
un valor a todo lo demás>para instaurarlos derechosde la Huma-
nidad».

Mucho nos permitendescubrirde Kant estassinceraslíneas.Aho-
ra ha superadola motivación psicológicaquehabíaacompañadosus
primeros pasosen el filosofar: el orgullo> procedenteen una hipós-
tasis del saber.Lo quehonra al hombreno es sabermuchoo poco,
sino, como veremos>poseerun carácter.Y en la constitucióndel ca-
rácter juegaun papelprivilegiado el aprenderapensarpor sí mismo,
algo en lo que la Filosofía puede y debe decir su palabra. Además,
a la vez queconfiesaque es un ávidobuscadorde la verdad>reconoce
que el verdaderovalor de la Filosofía y del saber no radica en el
banal quererdiferenciarsede los otros,sino en el colaborara la ins-
tauraciónde los derechosdel hombre.Es decir> la Filosofía tiene una
finalidad práctica.

(Obsérvese,de pasada,la importanciade Rousseauen la evolución
de Kant hacia la comprensiónde la vida afectiva (Gefiihl). Estámuy
patenteen el Preisschri/t 17 y en las Beobachtungen18~ Ya en 1762, a
los treinta y ocho años de edad, un día ha faltado a su ya puntual
y famoso paseo>por estarentregadoa la lectura del =mile.Muchos
años después,como es sabido>volverá a alterar su ritual para bus-
car noticias acercade la Revoluciónfrancesa.Kant, cadavarios lus-
tros, se permiteestasfrivolidades)

~ 6. La problemática enseñanzade la Filosofía

La maduraciónpersonaly la de su magisterioteníanforzosamen-
te que reflejarseen su nuevo modo de encararla Filosofía y su en-
señanza.Si es cierto> como suponemos>que en la grandiosaobra
queKant nos ha legadosu punto culminantelo constituyesu lección
del filosofar, debemosatendera cómo ésta sufreuna inflexión defi-
nitiva a la hora de alcanzar Kant la primeracumbrede su magiste-
rio, hacia los cuarentaaños. También aquí la suertevuelve a favore-
cernos, conservándonosun documentode enorme interés.

PreparábaseKant parainiciar su semestrede invierno de 1765/66,
a sus cuarenta y un años de edad, cuando se le ocurrió publicar una

16 Op. cit., ibídem.
17 u, 299.
18 Inclusive, en el estilo de la obra: II, 205-256.
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especiede reclamodel mismo,al que tituló Noticia~acerca. de ¡a Or-
ganizaciónde1susLeccionesdurante el Semestrede Invierno de 1765/
66 (Nachricht von’ der Einrichtung. seiner Vorlesungen it” det Win-
terhalbeniahreAvon1765¿~6). En este éscrito> y. despuésde criticar
agudamente;la.)didáctica universitaria, encaraconstructivamenteel
problemaal declararque el estudiante«nodebeaprenderpensamien-
tos,~sino,apensar~,~aunque«creaque aprenderó.Filosofía, lo quees
imposible,pues,ahora;debeaprender‘a filosofar» 19, Con ello inaugu-
ra un enfoquerevolucionariode la Filosofía, encarándolacomo una
actividad en ejercicio:.como,fi/osofar. La defensade este punto de
vlsta,:al que permaneceráfiel hastasu muerte, no sólo desvelauna
transcendental4octrina de Kant; tambiénnos descubre,en gran.me-
dida,cl secretorqueemanade todos.sus escritos: Es queson un ejer-
exexorigurosode filosofar, en el cual el pensador,Kant, forzosamente
viene a nuestroencuentroy se ños hace presente.Inclusive contra
suyoluntadAe‘permaneceren la distancia.

Kant ya no abandonaráestaactitud’ y doctrina ni tampoco los ar-
gumentosen que la apoya, y que están presentesen esta Noticia, en
la Crítica 4e~la1Razónpt4r«, y. de:’nuevo, en la Lógica editadapor
J~sche,en 1800,:bajola supervisiónde Kant Vero quizá donde ha
sabido’ encerrar en la fórmula~más concisael pensamientoque le
guía, es~en una frase.del Nach¡ass.:Efectivamente,en su obra póstp-
ma,~entre los millaresÁe;fragmentosque conservamosde Kant, so’
bretodonotas que iba amontonandoa lo largo de los gñosy al hilo
de su pqpsar,~seconservauna que dice así: «No se puede aprender
Filosofía> perosí a filosofar» («Man kannnicht Phllosophie,wohl aber
philosophierenlernen>a)~,

El estudianteviene de la enseñanzapre-upiversitariahabituado a
aprendercosas, a almacenardatos y doctrinas,Y’ en el embalamíen-
to adquirido accedea la Universidaddispuestoa «aprenderFiloso~
fía», Kant denunclalainviabilidad.delproyecto: No se puedeapren-
der Filosofía,Ni> por tant~,enseñarla.¿Enqut razonesse basaKant
paranegar tan,pereptoriaintransinisibilidadde ¿a Filosofía?

~ 7. La ‘distinción entre conocimientoshistóricos y rac¡qn«les

Si hici4ramos una lectura superficial y r~pida de los teMo~ men~
cionados de Kant, encontraríamos,una primera respuestaque> reaw
midamente,rezadaasí; No se puedeenseftarFilosofía por algomuy

19 ~ 30¿
20 xVí, 66. <Reflexionenzur Logik, Nr. 1652.)
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simple: porquela Filosofía no ha existido nunca. En efecto> leemos
en la Noticia: «‘ParaaprenderFilosofía tendríaque haber antesque
nadaunacualquiera.Deberlapodersemostrarun libro y decir: Ved,
aquíestá la sabiduríay el conocimientoconfiable; aprendeda com-
prenderlos,y captarlos,construid despuéssobre ellos y sed filóso-
fcs~21

La Introduccióna las Leccionesde Lógica, ya mencionada,insiste
también en ello: «¿Cómose podría aprenderpropiamenteFilosofía?
Todo pensadorfilósofo construyesu propia obra sobrelas ruinasde
otra, por decirlo así; pero ninguna accedióa la condición de perma-
necer duraderamenteen todas sus partes. Ya por ese motivo no se
puedeaprenderFilosofía> porque no ha existido nunca.» Pero,aten-
ción> el texto continúa: «Mas supuestoque esistieseuna realmente,
nadieque la aprendiesepodría decir de sí que era un filósofo, pues
su conocimientode ella sería únicamentesubjetivo-histórico»22, Es
decir> en última instancia,la intransmisibilidadde la Filosofía no ra-
dica en la razónde ¡acto de su inexistencia>sino en algo que atañe
a su naturalezapropia

Ya en la Noticia distinguía Kant entre conocimientoshistóricos.
queson los quede suyo se aptenden,y los matemáticos,quepueden
ser objeto de aprendizaje,pero que ofrecencaracterísticasopuestas
a los primeros.Esta distinción, y siempre referida a la enseñanza
o al aprendizajede la Filosofía, apareceigualmenteen l& Crítica de
la Razónpura> en el tercercapitulo de la Doctrina transcendentaldel
Método,aunqueaquí se distinguendefinitivamentelos conocimientos
históricos de los racionales, a los que pertenecenlos matemáticos.
Por parecermemássucinta la exposiciónde Ja Crítica de tan curio-
La distinción, paso a referirla: «Si abstyaigo de todo contenido del
conocimiento, objetivamenteconsiderado>entonceses todo conoci-
miento, subjetivamente>o histórico o racional. El conocimientohis-
tórico es cognitio ex datis; el racional> cognitio ex principiis» 23> El
«subjetivamente»>como se deduce sin lugar a dudas del contexto,
mientael origen o provenienciade los conocimientosposiblesqueyo
pueda venir a tener. Pues bien> unos> por su propia naturaleza>tie-
nen queserme «dados»>ofrecidos,bien experiencialmenteo por tes-
timonio ajeno> como ya anunciabaen la Noticia 24> A esos es a los
que llama históricos. A éstos«pertenecen,apartede la propia Histo-
ria> la Historia Natural, la Lingilistica, el DerechoPositivo> etc.»~
Por consiguiente>y en una palabra, todo conocimientoque no en-

~ II, 307.
IX, 25.

23 III, 540 (A 835/6, B 863/4).
24 ~I, 3~
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gendrami’?propia’raÉón ‘en su intimidad (tenga‘o~nd que‘ser éstimu-
lada~dé&de‘fúer¿¿ parar4úese pongaen ejercicio).’ E~’evidentéque no
~u=ó sa,bér:queiléstepapel es blanco si no’ it incluyo -en nii’ expe
rienéiá.D¿sde‘mi ra~ón,nuncapodría llegar a a#ériguarque‘ha<pa-
pel nl 4ue éste ofrece‘las cafacterísticá~que de1él<descubro..Por’ el
contrario, y permitiéndomede nuevohaceruso de ejemplospropios,
que>ñó tbmó’ ‘dé ‘Kant, otra’ cosaocurre con’ ‘verdades;como la que
expresa‘el teoremade Pitágoras’.Yo lo conozcono cuandoalkuien‘lo
formúlá ant¿huy’ acepto‘y retengosu formulación, sino cuandoyo
huismó,‘~Sonihdo en usó mi capacidadde razonar, realizo ‘lo. qjue
en él’se ‘n’iéciomunica y, ‘por decirlo’ así, lo’ «descubro»’en mí mismo
(en mi ra~ón). Aúñque muy probablementejamás llegaríá a formu-
latine”’tal’ tedrenia,de ño háberalguien queme lo comunicara(dirás
taiñenteo ‘akravés‘de un’ libro), lo’ gue~’o llego asaberde él, estimu-
lado pot’el dócente,lo averiguopo? rnf mismo al ‘ejercitar mi razón.

Al llegár á’estépunto nos ásaltaunapregunta:¿Por1qué Kant’ha
elegi’do”la denorñinación;un’tánto’ambigúa,de’ «históricos»para los
conocimientosno racionales?(Ambigua> sobre’ todo, para‘nosotros;
que‘no ~óleñiós ~ pensaren lo qu& significó ~n Grecia La’-rcpL~).’ Es-
toy convencidode que‘la tomó de’ uno de los Manualesquefrecuen-
taba, conéretaniuenite‘del de ‘Georg ‘Fried’rich Meier, Auszugaus’ der
Vernunftleh0e(Rés¿mende’ Za ‘Doctrina de U’ Razdn),’publicado en
Hallé’eri 1152. En ‘sh parágrafo>18 decía’Meiár: «Todo conocimiento,
en’tant’ó4qiié’no‘es-racional,es llamado conocin’Éie’nto común o tUs-
tórico “(¿ognitio Ñulgaris, historica). Todas las cosaspuedenser co-
nodidas’‘his$tóricaménte;aun cuando se cohozcan‘sus fúndamentos;
mi’e’ntras:‘no’ se entiendacon evidenciala conexión de las’ secuencias
cdn stLs’4CndaÉ’eilto~; &é’ poseerá‘tan sólo un conocimientohistó-
ric& ~. ‘

Estáimd<ahóraen condicionesde comj3rendér,adecuadamente,lo
4ue‘nos’ decía’ Kaht en la Intbodúcción a la Lógica~ al afirmar’ que,
há~tatéiii’e1‘éasó’de que etistieseuna Filosofía, «nadie que la apren-
diesepod+í’&decir’de’síqueera un filósofo> pues‘su conocimientcvde
ellá sé’ríá’ úñiéam¿útesubjetivo-histórico’;27 Por ello escribía‘en ‘la
Crítiéá, des’p’uést’dé.‘di~tinguir entre los conocimielitoshistóricosy los
raéionalesp4ueú«e{ ‘que‘haya aprendido propiamenteun sistema de
Filó’~ofiay pbi-’ejemplo,<el wolfiano, aunquet6viera en su’ cabezato-
dos lo~’ principios,’explicacionesy demostráciones,junto comía’divi-
sión de ‘tódo” él edificio doctrinal, y lo tuviera todo en la’ ‘puntx de

25 Ibídem.
26 En Materialien zu Kanrs >Kritik der Urteilskraft>, cd. porJensKulenkaznpff,

Frankfurt arn Main, Suhrkamp,1974; p. 36. -
27 IX, 25.
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los dedos,no poseerlade la Filosofía wolfiana másqueplenoscono-
cimientoshistóricos; y sabey juzga sólo lo que le ha sido dado. Si ‘se
le discute una definición no sabede dónde extraerotra. Se ha for-
mado según una razón ajena; pero la facultad imitadora no es la
creativa,estoes,el conocimientono surgió en él de la razón,y aun-
queobjetivamenteen verdadfueseun conocimientoracional,subjeti-
vamentees meramentehistórico» 28

Para Kant hay sólo dos clases de conocimientosracionales<por
su origen,claro está): los matemáticosy los filosóficos. Mas a pesar
de lo dicho, los matemáticospuedenadquirirsemedianteel apren-
dizaje> pues «las demostracionesson aquí tan evidentesque cual-
quiera puedeconvencersede ellas»2% o lo que es lo mismo> el ra-
zonar matemáticamentese pone fácilmente en marcha,con sólo es-
timular al aprendiz> mostrándolelos axiomas> las definiciones>etcé-
tera, en que se basala doctrina. De ahí que pueda concluir Kant:
«Sólo se puedenaprender,de entre todaslas cienciasde la razón (a
priori), las Matemáticas;jamás la Filosofía (como no sea histórica-
mente); a lo sumo, por lo que a la razón respecta,sólo se puede
aprendera filosofar» ~

¿Podremos,entonces>concluir que la peculiarísimaintran’smisibi-
lidad de la Filosofía se debesólo a quees más difícil razonarfilosó-
fica que matemáticamente?Sin duda alguna. Pero Kant no atribuye
esa dificultad, como podría suponerse>al hecho de que la Filosofía
no haya conseguidoun cuerpo doctrinal establecomo la Matemáti-
ca, o a que requieraun especial «talento».Es que el razonarfilosó-
fico, como pasaremosa ver, requiereuna peculiaractitud, que com-
promete—podríamosdecir— al serdel hombre>y queéstesólo pone
en ejercicio cuandoha adquirido lo que Kant llama un «carácter».

~ 8. La dimensiónpersonal del pensar filosófico

Recapacitemos aún en lo que vamos averiguando acerca de lo que
Kant entiendepor «filosofar»> parano quedarnosen la mera dimen-
sión negativadel «no se puedeaprenderFilosofía,pero si a filosofar».

Como acabamosde ver> unabuenaparte del acervo cognoscitivo
queposeemosnos viene «desdefuera»,bien sea porque nos es ofre-
cido, dado,mediantela experiencia,o porque nos es comunicadopor
alguien. En amboscasos,y aunqueyo tengaque elaborar,entender
y almacenaren mi memoria lo queme es ofrecido, o sea,aunqueyo

2fi ~ 540/41 <A 836, B 864).
‘9 Nachricht, II, 307.
30 KrV., III, 541/42 <A 837> B 865).
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tengaque,colaboraractivamenteen la adquisiciónde los conocimien-
tos ‘de ‘tal tipo, éstosno’&urgen de mí ni se engendrana partir única-
mente del uso de mi razón; Por su propia naturaleza se constituyen
con elementós~ foráneos a mi mente y no son deducibles ni creables
por ella. Otra cosamuy distinta ocurre con los conocimientos‘filosó-
ficos’> que implican un pensarque no puedellevar a‘efecto otro por
mí: Tengoque ser yo quien los piense; lo que supone mucho. más
que comprender lo que alguien me transmita. Sólo tm pensamiento
creadopormí(o lo que equivale a lo mismo, recreado en mi) puede
aspiraraser filosófico. Mientras siga estandopensadopor otro,I por
bien que yo «lb haya captadoy conservado,esto es> aprendido»,no
pasóde tener«la reproducciónen yeso de un hombreviVo», segúnla
expresivametáfora de Kant 31

Cortello comienza Kant a tocar el nervio del problema: El apren-
diz de filósofo. no puede pensar desdeotro; tiene quehacerlopor sí
mismo.Y,su.actividad le es tan propiay personalqueno se la puede
transmitir..Tienequeserélquiencomienceapensar.Dicho con otras
palabras,Kant niegala transmisibilidadde la Filosofía> porquesaber
dé ella es una cuestiónpersonalísima,de cada cual. El maestrono
puedeintervenir eficazmenteen la producciónde‘algo tan propio y.
personal.-A lo más podrá servir de ejemplo, estimular,’ fomentar...
el 4uecada unopiensepor sí mismo, que es justamentelo opuesto
a pensardesde,otro.

Oigamos a Kant: ‘«Elverdadero filósofo, en tanto que piensa’ por
sí mismo (als Selbstdenker), tiene que hacer un uso libre y asumien-
te. de su razón, y’ no’uno servilmenteimitativo» 32 Hemos dado,con
la clave. del problema: el filosofar es un pensar libre: Pensaresun
asunto, de lajibertad.

~ 9. La hazañadel pensar

..Eñ 1784, en. aquel’ breve pero sustanciosoartículo que se titula
Beantwortunglder Frage: lA/as ist Aufkldrung? (Respuestaa la Pre-
gunta: ¿Qué’es Ilustración?), Kant. intenta describir el ‘fenómeno de
la <¿ilustración».’Le . he llamado fenómeno y ‘lo he escrito con’ mi-
núscula>porqueenépocade Kant, y aún duranteunos decenios,na-
die toma‘este término corno la denominaciónde una fase o ‘período
del siglo xvm>comohoy hacemos.ParaKant y sus contemporáneos,
la «ilustración» es-un acontecimiento de la mente humana. Kant llega

~‘ nI, 541 (A’836, B 864).
IX, 26.
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á precisar, justamenteen este escrito, que la «ilustración» expresa
más un estadoevolutivo que una adquisición: «¿Vivimos ahora en
una época ilustrada? La respuestaes: No, sino en unaépocade ilus-

Se han hechofamosaslas palabrascon que comienzael citado
escrito,y que ahora nos interesarecordar: «Ilustración es la salida
del hombrede su imputable minoría de edad.Minoría de edades la
incapacidaide sez-virseuno de su entendimientosin la gula de otro.
Esta minoría de edad es culpable cuando la causa de la misma no
radica en falta de entendimiento,sino de decisióny valor para ser-
virse de ella sin la gula de otro» M o sea,la emancipaciónimplica
resolución y valentía.

El tomar uno las riendasde la pmpia razón, es decir, el dejar
de serparásito y satélite de lo que los otros piensan>por tanto, el
ser protagonista cada uno de sus propias facultades>implica una
hazañaética. «Sapereaude!», nos lanza a la cara Kant: «lAtrévete
a saber!» Porquelos enemigosdé la emancipaciónson la perezay
la cobardía(Faulheit und Feigheit). «¡Es tan cómodo—nos dice irá-
nicarnente—ser menor de edad!»

~Curiosaimplicación entre el pensary el orden ético! Ser capaz
de tomar decisionesvalientementees condición constitutiva del uso
de la razón. No se piensa>por cobardía,‘por falta de carácter>por
comodismo. Es muy «cómodo» ser conducido por otro, continúa
Kant: «Si poseoun libro, que tiene entendimientopor mí; un direc-
tor espiritual, que tiene conciencia por mí; un médico> que juzga
en mi lugar de la dieta> etc., no necesitoya incomodarme»~. SI, ser
protagonistacada uno de su propia vida es incómodo- Y más aún
queeso: se lo tiene por .sehrgefáhrlich»,por muy peligroso.De ahí
que, segúnKant, una gran parte de la Humanidadse instale en la
minoría de edad.

Pensarpor sí mismo parece,pues> a la mayoría tarea altamente
peligrosa.Y sin embargo>para conducimosen la realidad sólo tene-
¡nos un recurso posible: Echar mano de toda nuestraaudacia,de
todo nuestrovalor> abandonarla perezay el comodismoy emplear
nuestrapropia razón. A eso seráa lo que Kant ¡Jamará«orientarse
en el pensamiento»,dos años después,en su escrito,no menosfamo-
so: Was heisst: Sich im ¡lenicen orientiren? (1786). «Orientarseen
el pensamiento—nos dice allí— significa - - - determinarsepor los
principios subjetivos de la razón, ante la insuficiencia de los obje-

~ VIII, 40.
~ VIII, 35.
~ Ibídem.
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tivos»’~É, ¿Qué quiete decir con ello? La Filosofía tradicional reco-
nocía.que.filosofar —y> por tanto> pensar—es encarar los’ princi-
pios de ‘la razón:.Pero entendíaque ésta> la razón, era la. objetiva,
la constitutiva de las cosas, que con dificultad descubrimosy ‘que,
por tañto> es problemáticaguía. Kant cree que resulta’más’ seguro
y hacedero(además,inevitable> desde su punto de vista) servirse
de algo que!tenemosmás a la mano, en - nosotrosmisrños: la razón
subjetiva,’o sea, la del sujeto> la de cada uno de nosotros. Mas’ ésta,
no por descubrirla,enmí sereduceaalgoparticular>variablede hom-
bre a hombte.ParaKant la razónes de suyouniversal; «Los conoci-
mientos‘racionales;que son objetivos..., sólo puedenllevar tam-
biénesenombrede subjetivoscuandohansido extraídosde las fuen-
tes universalesde la razón»,nos dice dentro del texto de la Crítica
de la ‘Razón pura, que hasta ahora tanto hemos usado ~. Por eso
paraél,‘dejarsedeterminarpor la propia razón (orientarseen el. pen-
samiento),es ‘déjarseconducir por las leyes inalterablesy umversa-
les de la Razón.

Pero’ya decíamosqueproporcionarseun carácter> o sea> comen-
zar a andar por sí mismo> implica una ruptura. Por el pronto> no
hay conducta¿tica sin la suplantaciónde las máximas particulari-
zantés-por leyes universalizables.Esto, piensaKant, no ‘puede pro-
ducirse.por una lenta evolución> «por una reforma paulatina> mien-
tras permanezca’turbia la fundamentaciónde las máximas;sino que
tiene queserprovocadopor una revolución (Revolution)en el modo
de pensar(Gesinnung)del hombre»> como afirma en fíe Relígion
innerhalb ¿lcr. Grenzen der blossen Vernunft (1793)~. «Educación,
ejemplos, enseñanza»no puedenprovocar poco a poco (nach und
nach) ‘este cambio radical; éste’ tiene que producirse «mediante una
explosión4Explosion)», dice en la Anthropologie~ ‘Sólo, pues, una
convulsión cte actitudes,hábitos y opiniones puede dar inicio a la
emancipación,es decir, a que cada uno haga uso por si mismo de
su razón, a..quesea protagonistade su vida. ‘Esta exigencia>llevada
a sus’ más>radicales consecuenciasy fundada en‘la esenciade la li-
bertad;’ serálo que‘definirá al posterior Idealismoalemán>queaquí
se‘inicia. Pero no es el momentode detenernosen este’ punto.

MVIII, 13&
~ III; 541.31.VIII, 145.
23V111, 36.
40 Volveremossobreello al final del § 10 <véasenota 48).
41 VII, 293.
42 VII, 294.
43 VI, 47.
44 VII> 294.
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En Die Religion, insistiendoen su descubrimiento>nos dice Kant:
«La formación moral del hombre tiene que partir no de la mejora
de las costumbres,sino de una convulsión en el modo de pensar
(Umwandlung der Denkungsart)y de la constitución de un carác-
ter. ~. Kant llega a describir tal revolución con las características
de unaconversioreligiosa: «Sólo se puededevenirun hombrenuevo
mediante un moda de renacer (durch eme Art Wiedergeburt),por
una nueva creación (Ev. Joh. III> 5; compárese con 1. Mos. 1, 2)» ~.

No es de extrañar que si el ponersea pqnsarpor si mismo im-
plica tal esfuerzo,tan invulgar revolución interior, «debenser pocos
los que lo han intentadoantesde los treinta años,y menosaún los
que lo hanconseguidofirmementeantesde los cuarenta»,segúnreza
la conocidafrase de Kant en la Anthropologie~.

‘En 1784, cinco años antes de la revolución francesa> Kant decla-
raba en Was ist Aufklarung¿ que no puedeconfundirsetal convul-
sión personalcon un acontecimientopolítico: «Mediante ufla revo-
lución (entiéndasepolítica) se producirá quizá el hundimiento de un
despotismopersonaly de la opresióncodiciosa o dominadora,pero
nunca una verdadera reforma en el modo de pensar; nuevos prejui-
cios servirán> como los antiguos, para la conducción de la gran masa
acéfala (des gedankenlosen grossen Haufens)» 48 La única, la auténti-
ca revolución, es la de la hazañadel pensar.

~ 1.1. La gran lección de Kant

«No se puede aprender Filosofía> pero sí a filosofar»> nos dice
Kant, como hemosrepetido. Pero a este «aprender»no corresponde
paralelamenteun «enseñar»,en el sentido más banal del término.
Habríamos deformado el pensamiento de Kant si creyéramos que es
«enseñable» el filosofar, pues éste implica una radical actividad in-
dependiente. Pero también, en menor o mayor grado; todo «apren-
der» supone la activa participación del discente. Lo que ocurre es
queel ejerciciodel conocery del razonarin genere(por ejemplo>en
las Matemáticas)sólo implica el esfuerzo de poner en uso determi-
nadas capacidades(facultades)del sujeto. Mientras que el filosofar
(o el pensarsensustricto) requiereque sea el sujeto mismo el que
se conviertaen «facultad»,por decirlo así. En estaoperaciónradical
y personalisirna,de rasgos prácticos, el «sí mismo» o la actividad

~ VI, 48.
VI, 47.

~ VII, 294.
VIII, 36.



18 OswaldoMarket

quepasaa la’acción es descritapor’Xant comn’~rázón»:«Pensarpor
sí mismo significa’ buscar’la piedra’ de toque súpreina de la’ verdad
en sí mismo ‘(esto’ es, ‘en <la propia razón—vn seiriér elgenenVer-
nunft)», afinna Xan’t en Was heisstzSíclz ini ¡lenicen orientiren?~.

Lo que no implica, como sabemos,que “en esa’apehcióña ‘la iáti-
xnidad‘singular y propia d¿ cadauno te esté‘suponiendoaa”multipli-
cacióny ‘dispersiónde ‘la razón; sólo el que habita, vive y ‘se téjérdita
vn interiore ‘hoinine, como la verdad, segúnS. AgiÉtín.

Segúnesto;quien auténticamenteconsigafilosofar,, y no se con-
tente con indicarnos‘el resultado‘de su péñosó‘~bu’scar, ‘nos inostra-
ra, aun sin proponérselo, su desnuda‘:iritit’idad’ de ~algún modo; su
moda “‘de ser ¶~ombre: De ahí ‘la extraña presenélá’ ile ¡Kant en ‘sus
escritos, queseñalábamo~’;~lcoinienio.?ofqueperisár—‘y ma :mera-
mente ~intehtar adoétrinar—’- es mÉnifesta~r i 4o~es’ ‘lo más recótUlito
de ‘si, pregonarlo y’ófrcnerlo como”Aádiva.

esta ‘óferta ‘~ es un enseñar;‘él ~áni& posible. ¡Desde la ‘9No-
ticia, y sin caer en ‘contradicción cónsigo iniWiñc~, nos propone: <¿!EI
~i1é*bdlo‘pi-opio áeánstr&dcin~iaYFiiosdfiaes =zeteíaco(zezezisc%,ico-

t.” “¼

1k20 ié’jllarn’a?on alÉnnos antiguos ‘(4 z ttí), e~ dedirjinq’uisitivd»t.
‘Porque si no’
tériuiiiio; se ‘puede ~señar a mnadie, eiñ ‘el sentido corriente delpeiisar ~(com§aiio se puedeensefxai a¡set-’ hombre), ‘sí se
puedeprepararde modo indirecto el que él a¿ontecimien’to,‘que cada
uno ‘debe realizar por si, se produzca. En la Noticia ~hastaNegó a
pormenotizardetalles de una erribrícmaña~didácticafilosófica. ~>ero
en el fondo ‘ésta sólo consiste en hacer presendadel ~pensar.Kant,
que ‘se adjudicó una especial tareainquisitorial> la crítica, vino., sin
proponérselo.;a «~>ouparun privilegiado magisterio>para el que, ade-
‘ints, poseía las ‘dótes excepcionalesde ‘una sinceridad radical y de
una autoexigenciasin limites.”

El ‘sabía que el filásof o ni; puede ‘ni debe abdicar del magisterio,
que.por otra parte,fue especiallisimavocaciónsuya.Lo que‘ocurre
es que tal inagisterio;el ‘supremo. para ‘él dentro del orden humano,
sólo puede ser ejercido en la {proseoución’ de un ideal. Comoescribe
en la CrWca de la Razónpura, «el matemático. el naturalista, el 16-
gíco» no pasan de ser. <artistas de la razón <lfcvnunftldinsder). Pero
hay un maestro como ideal, que los pone en conexión, que los utili-
za como herramientas para fomentar los fines esenciales de Ja razón.
Sólo a ‘éste debemos llamar FUÓMo»

51

‘ VIII, 146, nata.
Z II, 307.
51 111 542143.
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Muchas son las doctrinas, los atisbos y sugerencias que emanan
de la obra de Kant. Perosobretodo ello flota impalpableel pens@
de Kant; espensarque implica al hombre.Se puedediscutir unadoc-
trina, no un hombre.

Hay hombresque se han atrevido a pensar.Immanuel Kant se
ha arriesgadoa ello. Y en eso radicala mejor de las leccionesque
nos lega.

OswMno MAinxgr


